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50 Cts. trimestre y 2 ptas. al año en toda España 
ANUNCIOS Y ESQUELAS SEGÚN TARIFA 

PRIMER ANIVERSARIO DE LA 

S E Ñ O R r r A 

que falleció en Muía el 16 de Octubre de t9í8 

R . I . R . 
Sus desconsolados y afiigidisimos padres; hermanos, 

D. Francisco, D."" Josefa, D. /uan y D. José; su hermana 

política, D.'^ Maria Antonia Martinez Romero; tíos, primos y 

demás familia. 

'juegan a sus amigos que encomienden a 
'Dtos el alma de. la finada y se sirvan asistir a 

.'i' las misas y funeral que fian de celebrarse el Í6 
en la Parroquia de Santo Domingo de Guzman. 

¿Muía í3 de Octubre de J9Í9. 

Los Emiiieiilísiinos Sres. Carclenales-Arzol^ispos íie Toledo y Si'vi-

lla y los Excmos. e litmos. Sres. Obispos de Cartagena y Orihuela, han 

concedido indulgencias en la forma acostumbrada. 

NUESTRAS FIESTAS 

EL ÜL DEBELÉ» 
Por exceso de orig-inal deja­

mos de insertar en el número an­
terior la respuesta a si Muía y 
los muleños merecen el califica­
tivo de devotos o de fanáticos, 
con respecto a la devoción que 
profesan a l Niño Jesús. 

Pensaba suprimir mi modesta 
opinión sobre éste punto, como 
tentado estuve m u c h a s veces de 
hacerlo con todo, porque p a r a 

mí^ ni tan siquiera h a y 1a bene­
volencia que para el c i rujanO; a 

quien se llama sanguinario, pero 
se reconoce el noble fin de c u r a r 

la llaga o la postema. 

No obstante^ satisfaciendo la 

deuda que contraje -il prometer­
lo, diré que mis paisanos profe­
san un acendrado amor, una 
tierní-simá devoción al Nitio J e -
siis de Belén /pero que desgra­
ciadamente^ no todo lo que reluce 
es oro. 

Ti"as esa devoción, tras ese 
amor, se ocultan algunos de los 
vicios que apuntábamos en nues­
tro artículo anterior, y que con­
vierten la devoción en fanatismo. 

¿Guantas madres, no han fal­
tado asistiendo a los cultos en-
honor del Divino Infante cele­
brado? 

¿No había alguna que por sus 
hijos o por las circunstancias 
peculiares de la mujer casada, 
que tan admirablemente catalo­
ga F r . Luis de León, estaba im­
pedida de asistir? 

PRIMER ANIVERSARIO 
DE h\ SeÑOKA 

B; Olsm l©if iii áil l@f @ 
QÜEPAbbEGIÓ 

el 18 Octubre 1918 a los 34 años de edad 
después de recibir los Santos Sacramentos 

R. 

Su esposo, donjuán Antonio Maitínez del Toro; , 

hijos, José, y Juan Antonio; padres, hermanos 

padres políticos y demás familia; 

Rui'gan asistan a las misas que en sufra­

gio de su alma se dirán en la Paríoquia 

de San Aligue! el 18 del actual; 

¿Y cuantas jóvenes asistieron 
y permanecieron en el Templo 
con la modestia y compostura 
debidas? 

¿Y cuantos varones se dieron 
cuenta de que estaban en la casa 
de Dios? 

Ante estas preguntas que ca­
da cuál po.nga su. dedo en la 
llaga; yo, aunque^ veo cernerse 
sobre iní la nube de ¡que le im­
portará! ¡vaya un intransigente! 
etc. confieso con dolor que vi a 
muchas y a muchos que no se 
dieron cuenta del lugar en que se 
hallaban, pues no creo yo posi­
ble que por muy desarraigado 
que tengan el espíritu religioso, 
se permitiesen actos tales como 
hablar los novios, cualen la reja 
de casa, los ainigos, cual en la 
tertulia del Casino, et sic de cé-

teris, advirtiendopleiiamenteque 
con ello injuriaban a los demás 
fieles y se injuriaban asimismos, 
manchando su reputacióii. 

Y ahora, el lector que saque 
la consecuencia. 

A. SÁNCHEZ MAURANDI. 

9 8) 

r a n o c a s i ó n 

La bella novia que quieía 

llevar su ajuar elegante 

en ropa blanca, en piqué 

almohadones y cuadrantes 

géneros de lana e hilo | 

duraderos mas que el bronce, Í 

que compre en la tienda El Siglo 

de ANTONIO MARTIÑE? PONCE. 


